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DescripciÃ³n

DarÃo Resta

Amamos la velocidad

â??Muchos correrÃ¡n de aquÃ para allÃ¡, y la cienciaaumentarÃ¡â?• (Daniel 12:4, RVR 
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95).

En este dÃa de agosto de 1915, DarÃo Resta rompiÃ³ todos los rÃ©cords de velocidad en un automÃ³vil.
Nunca se habÃa visto a alguien ir tan rÃ¡pido, excepto en tren. Hoy no pensarÃamos en ello, pero en
1915 fue noticia en los periÃ³dicos. DarÃo estableciÃ³ este nuevo rÃ©cord en una carrera de
automÃ³viles en Chicago. La increÃble velocidad de 160 kilÃ³metros por hora era muy rÃ¡pida en aquella
Ã©poca. El primer coche exitoso habÃa sido inventado por dos hombres en Alemania solo treinta aÃ±os
antes, en 1885. En aquella Ã©poca, el formato de los automÃ³viles se parecÃan mÃ¡s al de un carro
tirado por caballos que al de un auto actual.

Pero no tenemos el monopolio de la velocidad. Mucho antes de que aprendiÃ©ramos a fabricar un motor
que impulsara las ruedas que habÃamos fijado a un eje, Dios creÃ³ criaturas que podÃan moverse
rÃ¡pido. Por ejemplo, un antÃlope berrendo, cuando corre, puede alcanzar una velocidad de hasta 96
kilÃ³metros por hora; los galgos, de hasta 64 kilÃ³metros por hora; y los guepardos, durante distancias
cortas, pueden correr a unos 112 kilÃ³metros por hora. Otras criaturas vuelan como el viento: las abejas
melÃferas alcanzan, a veces, una velocidad de 160 kilÃ³metros por hora; los halcones peregrinos pueden
caer en picada a mÃ¡s de 320 kilÃ³metros por hora; y las Ã¡guilas calvas se lanzan en picada a
velocidades de entre 120 y 160 kilÃ³metros por hora.

Y aquÃ hay otros corredores: la araÃ±a camello es la criatura de ocho patas mÃ¡s rÃ¡pida, y pude correr
a una velocidad de hasta 16 kilÃ³metros por hora; y en el mar, el pez vela tranquilamente nada a unos
110 kilÃ³metros por hora.

Es estupendo poder ir rÃ¡pido, pero la velocidad no lo es todo. El hecho de que Dios se mueva mÃ¡s
rÃ¡pido que la velocidad de la luz no significa que nosotros tengamos que hacerlo, al menos, no todavÃa.
SÃ, ir rÃ¡pido es divertido. Se siente bien. Pero, hay un tiempo para todo. Â¿Viste alguna vez, al costado
de las rutas y autopistas, pequeÃ±os santuarios con cruces, flores y osos de peluche? Mientras viajaba
hace unas semanas, me pareciÃ³ verlos cada pocos kilÃ³metros. Demasiados adolescentes mueren en
coches que van demasiado rÃ¡pido. Por supuesto, la vida es rÃ¡pida. Probablemente, estÃ¡s ocupado en
muchas cosas; y por eso, es fÃ¡cil que pierdas la nociÃ³n de quiÃ©n eres. TambiÃ©n es fÃ¡cil perder de
vista a Dios.

Baja la velocidad. SiÃ©ntate. RelÃ¡jate. Recupera el aliento. Piensa en lo que quieres en la vida. 
Piensa en lo que Dios significa para ti. La velocidad es buena pero, a veces, reducirla un poco es 
mejor.
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